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E ST A D O S-U N ID O S D E  A M E R IC A .

Nueva-Yorck 28 cíe julio.
Los papeles ]>úblicos contienen una co­

pia de las instrucciones que Mr. Can ing 
ha presentado al parlamento de Inglaterra 
como la basa sobre la qual Mr. Erskine ha­
bla hecho el último arreglo.

Pero nos parece mui inverosímil que 
hayan sido enas las únicas innrucciones, se­
gún las quales Mr. Erskine habla tratado de 
negociar con nuestro gobierno; y  he aquí 
la razón:

Mr. Erskine en su primera carta habia 
ofrecido, como preliminar de las proposi­
ciones que hizo para el rest.iblecimiento de 
las relaciones comerciales, lo que él miraba 
como una completa satisfacción con respec­
to al negocio de la Chesapeack. Y  entre las 
instrucciones presentadas por Mr. Canning 
¿se encuentia acaso alguna relativa á este 
asunto? Ni aun ;iquiera se trata de él: lue­
go es de piesumir que Mr. Hrskine había 
recibido anteriormente algún pliego, que 
siendo contidencial, probablemente no hu­
biera podido publicarse.

En seguida estas instrucciones pedían de 
parte de los Estados-Unidos la aceptación 
de tres condiciones, á que nuestro gobierno 
no podia nunca acceder; y  no podemos si­
quiera sospechar que .Mr. Erskine se hubiese 
apartado de sú- instrucciones positivas hasta 
el punto de hacer un arreglo, sin que por 
lo menos hu' iera sido aceptada una de las 
tres condiciones. Mr. Oaklei, portador de 
los pliegos que han servido de basa al con­
venio hecho en e«-ta • ciudad , arribó el 3 de 
abril á bordo del Rosamond, que traxo 
cartas de Lóndres con fecha de 7 de febre­
ro. Las instrucciones públicas son del 23 de 
enero, 16  dias por lo menos ameriores á la 
salida de Mr. Oaklei de Londres, y  no se
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hace en ellas mención ninguna de Mr. Oaid i, 
que habia sido elegido para t raerlas. Parece 
que la consecuencia necesaria es que Mr. 
Oaklei fue nombrada para traer instruccio­
nes de fecha posterior, y  probabl.’ menre 
confidenciales, y  que de consiguiente no 
han sido publicadas.

Poco de pues de la salida de Mr. Oaklei 
los oradores ministeriales en el p rlamento 
y  las gazeras del gobierno dabin .á enten 1er 
que el ministerio ingles aguard bi con con­
fianza una composic'on amigable de todas 
las desavenencias con la América. ; Espera-* 
ban los ministros esta composición en virtud 
de las instrucciones que se han publicado 
ahora? ; La aguardaban de las condicitmes ' 
humillantes que nos han propuesto, en vir­
tud de las quales nos hadan el favor de no 
poner ya tasa ninguna á puestro comercio? 
Esta idea es absurda.

En una palabra, es evidente que no eran 
e'tas las únicas instrucciones dadas á Mr. 
Erski e , aun quando hagan parte de las que 
ha parecido conveniente publicar.' '

D el 2_p. Acabamos de recibir la noticia 
de que el gobierno de la gran Bret.tña se ha 
negado á ratificar la negociación de Mr. Ers­
kine. Este golpe inesperado ha producido 
aqui una violentt sensación, tan fuerte, 
que nada ha afectado mas el espíritu públi­
co desde el principio de nuestra revolución.

Los hombres de buena fe, y  que no es- 
tan entregados al partido ingles (que ha 
perdido ya casi todo su influxo entre noso­
tros ) , se han decidido á sostener las provi­
dencias enérgicas, que no dexará de tomar 
nuestro gobierno.

Baltimore 28 de julio.

Hemos sabido que Petion marchaba con* 
tra Cristóbal con un exército formidable , y  
se aguardaba que su encuentro produciría
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nna acción decisiva entre estos dos gefes. Sus 
soldados negros y  blancos manifiestan abier­
tamente su descontento, y  con especialidad 
los de Cristóbal, que son trat dos con el 
m ayor rigor. Están impacientes por ver 
concluida una guerra fatal con el extermi­

nio de uno ú otro partido.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Amberes 10 de setiembre^
Acabamos de saber en este momento 

que los ingleses han abandonado también la 
isla de Schouwen , que es una de las de 
la Zelanda. Las relaciones varían mucho 
sobre sus proyectos relativamente á Flesin- 
ga. Unos dicen que el enemigo está ocupa­
do en inutilizar el fondeadero y  destruir 
los establecimientos públicos y y  otros por 
el contrario aseguran que está fortificando 
la ciudad con e l designio de permanecer 
en ella.

E S P A Ñ A .

Madrid 2 y  de setiembre.
Extracto de las minutas de la secretaría 

de Estado.
En nuestro palacio de Madrid á 26 d* 

setiembre de 1 809.
Don Jo se f  Napoleón por la gracia de 

Dios y  por la constitución del estado, R E I  
de las Españas y  de las Indias.

Hemos decretado y  decretamos lo si»  
guíente; /

ARTICULO I. „  D . Jo se f Marquina G a -  
lindo queda nombrado juez de las juntas 
que conocen de los negocios contenciosos 
pendientes en los suprimidos tribunales, 
con los honores,  tratamiento y  antigüedad 
que le correspondian como individuo del 
extinguido consejo y  cámara de Castilla.

ART. II. Nuestro ministro de la Ju sti­
cia cuidará de la execucion del presente 
decreto. =s Firm ado= Y O  E L  R E I .  =  Por 
S. M. SU ministro secretario de Estado Ma­
riano Luis de Urquijo.”

Extracto de las minutas de la secretaría 
de Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 27 de 
setiembre de 1809.

Don Jo se f Napoleón por la gracia de 
Dios y  por la coostitucion del estado, R E I

de las Españas y  de las Indias.
Hemos decretado y  decretamos lo si­

guiente:
,, Por consecuencia de la supresión en 

nuestros do ninios de todas las órdenes re­
gulares quedan extinguidas las hermanda­
des y  congregaíiooes conocidas con el nom­
bre de Terara Orden de sus institutos, y  
qualesquiera otras que se hadasen estable­
cidas en los conventos, ó eran fi ¡ación su­
y a ,  baxo de qualquiera denominación qoe 
tengan j y  sus bienes, igualmente que los 
de los conventos, aplicados á la nación, coa 
los destinos declarados en nuestras resolu­
ciones anteriores.

Nuestro ministro de Negocios eclesiásti­
cos queda encargado de la execucion del pre­
sente decreto.= Firmado =  Y O  E L  R E I .  =: 
Por S. M. su ministro secretario de Estado 
Mariano Luis de Urquijo.’*

Don Jo se f  Napoléon por la gracia d* 
Dios, y  por la constitución del estado, 
R E I  de las Españas y  de las Indias.

H enos decretado y  decretamos lo si­
guiente :

ARTICULO I. , ,L o s  ex-regu’ares emplea­
dos en la cura de almas en los curatos que 
eran propios de los conventos ó monaste­
rios continuarán en ella fo r  ahora, y  »us 
licencias de confesar y  predicar íes podrán 
•er confirmadas por los R R .  obispo .

ART. IT. L a  còngrua 6 pen-ion con que 
les contribuían por ello sus monasterios <5 
conventos les será pagada del tesoro pú­
blico mientras perm.ioezcan en el expre­
sado destino.

Nuestros ministros de Negocios ecle­
siásticos y  de Hacienda qued n encargados 
de la execucion del presente decreto. =  F ir- 
mado =  Y O  E L  R E I . =: Por S. M . su mi— 
nistio secretario de Estado Mariano Luis de 
Uiquij'o.”

Por real decreto de 26 del corriente 
S. M. ha venido en nombrar en el regimien­
to de infantería R eal Extrangero para ca­
pitanes i  D . Mauricio Gard ,  D . Pedro 
Y u n g , D . Jorge D ubreuil, D . Jo se f Fors­
ter y  D . Jo se f Yost. Para tenientes á Don 
Juan Vareche y  D . Francisco K ratzer, y  
para subtenientes á D . Joaquin Grauman y  
D . Francisco Yugani. En el regimiento nú­
mero X.** de la brigada irlandesa para coro-
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«el á D . Guillermo Balestrici ; para mayor 
á D . Miguel Schelli ; para capitanes á Don 
Miguel Chacoletti, D . Luis d’ Elorme y  
D . Luis Gregorio ; para ayudantes á Don 
Escolástico Litran y  D . Cayetano Pastera; 
para tenientes á D. Juan Sanchez , D . N ar­
ciso G arcía , D . Juan Casamayor y  Don 
Jaim e Gailt ; y  para subtenientes á D . Bar­
tolomé Deañino, D . Jo se f Palomino, Don 
Manuel L itran , D . Beltran Galdes y  Don 
Manuel Linzuain. En caballería de línea 
para comandante de esquadron á D . Albino 
Durivoire.

Por decreto de 26 del corriente S. M. 
ha venido en nombrar subtenientes á los ca­
bos primeros de la compañía de véli tes Don 
Genaro Jaccarini, D . Nicolas A stu ti, Don 
Rafael Bustamante, y  á los vélites D. Fran­
cisco Prina , D. Leonardo V i la , D . H en- 
lique V íc to r , D . Jo se f Cabanellas, D . T o ­
mas M onroi, D . Qésar Lebrand y  Don 
Francisco Lors.

L a  siguiente carta interceptada, escrita 
por uno que parece ser comerciante en Cór­
doba , á un corresponsal suyo residente "en 
Toledo, manifíesta bien el estado de anar­
quía á que están abandonadas las provincias 
insurreccionales, y  Sevilla en particular.

Córdoba S  de setiembre de 1809- „ A m i­
go m ió: he recibido en buen estado los ob­
jetos consabidos, aunque con bastante re­
tardo respecto á la ‘ urgencia con qne mi 
corresponsal de Cádiz me habia hecho los 
pedidos.

„  A m igo: ya  empieza nuestra pobre pa­
tria á recoger los amargos frutos de su re­
volución , y  á sentir los tristes efectos del 
trastorno que han padecido las cabezas de 
tantos compatriotas nuestros. Las noticias 
que recibimos aquí de Sevilla nos han pues* 
to en la mayor consternación: todas las car­
tas hablan, aunque con-gran rebozo y  mis­
terio , de escenas lastimosas que se repiten 
alli incesantemente. E l pueblo que se cree 
engañado por el gobierno, pues no ve reali­
zado nada de qnanto se le habia prometido, 
está furioso: se queja agriamente de la in­
utilidad de los enormes sacrificios en dine­
ro y  en hombres que ha hecho de un año 
y  mas á esta parte. En las ciudades y  villas 
subalternas el descontento es aun mayor, 
como que en ellas se han hecho sentir mas 
las cargas de la guerra; pera por miedo á
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los mandones de Sevilla no se atreven á ma­
nifestarse tan abiertamente. E l desaliento 
es ya general, por mas qne cada uno pro­
cura ocultarlo y  hacer del esforzado y  del 
valiente, pues por la desconfianza ninguno 
se atreve á decir francamente so sentir al 
vecino.,

„  Los disturbios y  desavenencias entre los 
vocales de la junta son todavía mas escan­
dalosos. E l espíritu de facción hace que se 
miren unos á otros como enemigos, y  que 
se persigan con odio y  encarnizamiento. 
Cada partido procura tener de su parte al 
pueblo, ó mas bien á la hez del populacho, 
porque de esta manera cuenta por seguro 
su triunfo. Agrégase á esto el que otros su- 
getos que se ven excluidos del gobierno , y  
que quisieran tener en él inñuencia, no ce­
san de sembrar cizaña; y  arrimándose á al­
guno de los partidos de la junta , se esfuer­
zan á desacreditar el de sos contrarios para 
derribarlos y  entronizarse en su lugar. Esto 
ocasiona diferentes bandos y  parcialidades 
en el pueblo, detestando los unos, y  acri­
minando horriblemente á aquellos mismos 
á quienes los otros no acaban de elogiar y  
bendecir. De aqui las conmociones y  tu­
multos , siempre funestos por los desórde­
nes y  excesos á qne es arrastrado natural­
mente un populacho ciego y  feroz quando 
bai quien le atice baxo mano. Algunos han 
sido ya  víctimas de las mas ligeras sospe­
chas y  de las pasiones de sos contrarios, 
y  estos lo serán probablemente de las de 
otros, pues no hai apariencia de reconci­
liación , ni ninguno osaría proponerla, ni 
declararse mediador entre los facciosos.

,, Las mismas desavenencias se observan 
entre los gefes militares de nuestros exér- 
c ito s ;y  como cada uno de ellos tiene den­
tro de la junta sus apasionados, y  otros 
que le son desafectos, hai una perpetua 
lucha por retirarlos ó mantenerlos en el 
mando. Como el resultado de la campaña 
del mes de julio último no ha correspondi­
do á las magníficas promesas que se nos 
faabian hecho, cada uno, según su pasión, 
sin mas conocimiento de causa, y  sin ha­
cer cnenta con la mayor ó menor destreza 
de los gefes enemigos , ni con el mas ó me­
nos valor, subordinación y  disciplina de 
sns soldados, atribuye los motivos de las 
derrotas y  retirada inesperadas de nuestros 
exércitos al general en cuyo favor está
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menos prevenido. N o podré ponderar a 
vmd. la confusión, el azoramiento y  el es­
panto con que hemos visto pasar por esta 
ciudad á algunas gentes que volvían de la 
Mancha á Sevilla, de donde hablan salido 
para Madrid , donde tienen sus casas, en la 
firme persuasión de que ó no encontrarian 
enernigos en el camino , ó que nuestras tro­
que los arrollarían fácilmente.

,,L a  administración y  manejo de los 
fondos públicos da también motivo á no 
pocas murmuraciones. Si los rumores que 
circulan son ciertos, de lo qual hai vehe­
mentes sospechas, son muchos y  grandes los 
caudales que han desaparecido sin saber co­
mo ni adonde. No obstante, algunos suge- 
tos que parece están mejor informados que 
otros sobre este particular , sospechan que
C ..... T ....... {Calva y  Tilli qiierrd decir) y
algunos otros no son los que mas han des­
cuidado sus in te re s e s y  aun aseguran que 
por lo que pueda ocurrir han hecho trasla­
dar á Canarias y  á otros parages mas se­
guros una buena parte de sus ahorros. Y o  
no sé lo que podrá haber en esto; pero lo 
cierto es que la opinión pública no difie­
re mucho , antes está bastante conforme 
en este punto. Verdad es que también se 
les hace la justicia de ser reputados por 
los mas acérrimos partidarios de nuestros 
fieles aliados; y  á buena cuenta que la cau­
sa de estos no es ni ha de ser la de los 
franceses. Esta consideración, junto con una 
tal qual destreza para manejarse con las 
gentes, y  su docilidad en prestarse á las 
voluntades de los agentes de nuestros alia­
dos , les han grangeado el aprecio de unos 
que QO los conocen, la condescendencia de 
otros que los conocen algo , y  «n cierto 
respeto, ó,llámese tem or, de parte de los 
mas. E l aire de importancia que han sabi­
do dar á sus personas les proporciona á 
ellos y  á los de su facción tener mayor in- 

, fluencia en los negocios, y  usar de un tono 
mas imperioso y  decidido en las Juntas y  
deliberaciones. Los de la facción opuesta no 
ceden seguramente á sus contrarios ni en 
pretensiones, ni en deseo de brillar, y  de 
grangeirse consideración y  respeto; y  vea 
vmd. aquí el origen de las desavenencias 
que acabarán por destrozar las entrañas de 
nuestra madre patria. Acuérdoine mueho y

tengo mui presentes en mi espíritu las re­
flexiones que vmd. hacia aquí á principios 
de este año sobre lo en que hablan de ve­
nir á parar estas cosas: bien que no es vmd. 
solo el profeta; hai también aqui otros mu­
chos que han previsto mui de antemano lo 
que había de suceder. Y o  como menos ex­
perimentado me figuraba que hal?ia mucho 
de exagerado en la pintura que vmd. hacia 
del corazón -humano; mas ya  la reflexión y  
la experiencia me han convencido de la 
exáctitud y  verdad de sus observaciones y  
pronósticos. Me rio ahora de mí propio 
quando me acuerdo que he estado tanto 
tiempo en la firme creencia de que no era 
posible hubiese en el mundo hombre tan 
desap^dado que, enmascarándose con el 
nombre de patriota , tratase , á trueque de 
promover sus intereses particulares, de pre­
cipitar á su patria en una sima de males y  
de desdichas: me rio igualmente, ómas bien 
me lastimo, de otros muchos que viven aun 
en la misma creencia ó simplicidad en que 
yo  habia estado.

n Si amigo, por doloroso que me sea el 
decirlo, estol plenamente persuadido de que, 
no habiendo , como no hai esperanzas de que 
mejoren nuestras cosas, la nación camina 
precipitadamente á su perdición. Los que 
se llaman sus gobernantes, ocupados en 
destruirse y  aniquilarse unos á otros mas 
que en rechazar una invasión extrange- 
ra , debilitan con su desnnion sus fuerzas, 
y  nos exponen á ser víctimas de una guer­
ra intesiina, ó fácil presa de un enemi­
go astuto y  poderoso. Yo no dudo que los 
franpeses estarán en observación de los 
acontecimientos que por aqui pasan ; y  me 
parece que el medio mas sencillo que pue­
den adoptar para vencernos, es dexarnos 
abandonados á nuestras propias disensiones.

,,En medio de que vmd, ha previsto 
ya  todos estos males, sé que la exposición 
que acabo de hacer del estado de nuestras 
cosas ha de serle dolorosa. P e ro , aunque 
con harto pesar mio, ha sivlo preciso ceder 
á las instanci.ts y  curiosidad de vm d ., que 
desea saber lo que por aqui h a i, pues está 
á obscuras de todo. A mí me sucede lo 
mismo con lo de por ah í, y  mis deseos s<?n 
iguales á los de vm d., de quien es atectísi- 
mo amigo =  P . C .'’

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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